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La publicación en la que centramos la atención recopila el 
contenido de las ponencias presentadas en las Jornadas sobre 
Ciudades Romanas Valencianas. Actualidad de la investigación 

historicoarqueológica organizadas por el Museo Arqueológico de Alicante (MARQ) y 
celebradas en el salón de actos del susodicho museo los días 3 y 4 de diciembre de 
2013. La reunión permitió dar a conocer y contrastar los avances en el estudio de las 
principales ciudades romanas documentadas en territorio valenciano, si bien también 
contempló trabajos sobre los dos centros por excelencia de la Hispania Citerior 
Tarraconensis, Tarraco y Carthago Nova, que fueron tomados como los límites norte y 
sur, respectivamente, del área a analizar. Tras un breve texto protocolario de la 
presidenta de la Diputación de Alicante, Luisa PASTOR, y de un detallado índice, que 
expone claramente la estructura y los contenidos de la publicación, el volumen se abre 
con un prólogo en el que el editor de la obra, M. H. OLCINA (MARQ), comenta ciertos 
detalles del desarrollo del encuentro, así como de la estructura de la publicación, y 
justifica en base a motivos operativos el hecho de que el área geográfica objeto de 
estudio se haya establecido a partir de una circunscripción administrativa actual, la 
Comunidad Valenciana (pp. 11-16). Tras el prólogo, el lector encuentra un útil mapa 
desplegable del territorio considerado, comprendido entre Tarraco y Carthago Nova, 
con el que se destaca el carácter litoral de casi todas las principales ciudades romanas 
valencianas, analizadas en la publicación, y se deja constancia de las características 
orográficas y fluviales que mediatizaron la red viaria y el establecimiento de los centros 
urbanos. El volumen entra en materia con un didáctico texto de L. ABAD (UA) en el 
que se hace un estado de la cuestión de la investigación de las ciudades romanas en 
tierras valencianas y se abordan brevemente conceptos geográficos e históricos 
fundamentales, preámbulo necesario de las novedades histórico-arqueológicas que se 
exponen seguidamente en cada caso de estudio (pp. 19-28). A continuación, se abre el 
primero de los dos grandes bloques en los que se divide la publicación, dedicado a 
Tarraco y Carthago Nova, que constituyen los centros urbanos más destacados del 
Levante peninsular, escogidos además como límites del área geográfica objeto de 
estudio, y que influyeron en la configuración administrativa y urbana de la región 
levantina. En primer lugar, aparece un texto relativo a Tarraco, a cargo de J. RUIZ DE 
ARBULO (URV-ICAC), en el que se hace un completo balance de los progresos de la 
investigación en la ciudad, incidiendo en su condición de capital colonial y conventual, 
y, de manera especial, en las características de su arquitectura monumental en época 
imperial, que tuvo que responder  a las importantes  necesidades de  representación y de  
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gestión de la ciudad (pp. 31-53). A continuación, otro texto, a cargo de J. M. 
NOGUERA (UM) y M. J. MADRID (Parque Arqueológico del Molinete, Cartagena), 
hace lo propio con respecto a Carthago Nova, y, tras comentar los precedentes púnicos 
y la configuración urbanística de la ciudad en tiempos tardo-republicanos, subraya su 
influencia urbanística y arquitectónica en los centros del sureste peninsular, que, no 
obstante, se mitigaría en época imperial, cuando, a pesar de ser sede de conuentus y de 
experimentar un claro embellecimiento urbano, Roma se convirtió en el referente 
edilicio de los centros provinciales promocionados (pp. 55-81). Tratados los dos 
principales centros del Levante peninsular, se abre el segundo de los dos grandes 
bloques en que se organiza la publicación, relativo a las principales ciudades romanas 
documentadas en tierras valencianas, entre Tarraco y Carthago Nova. Este segundo 
bloque, bastante más extenso, es el central y reúne el conjunto de trabajos que aportan 
las novedades sobre esas ciuitates, que son presentadas según un criterio geográfico de 
norte a sur. Así, el primer texto, a cargo de F. ARASA (UV), es sobre el pequeño 
núcleo de Lesera (Forcall, Castellón), que hace balance de los resultados de las últimas 
excavaciones realizadas en el yacimiento de La Moleta dels Frares entre 2001 y 2009, 
subrayándose la excavación de una domus en el extremo norte de la plataforma superior 
y el resultado de diversos sondeos en el sector noreste de la plataforma inferior que 
proporcionan indicios para situar el forum (pp. 85-105). A continuación, C. 
ARANEGUI (UV) analiza el caso de Saguntum y, tras realizar una aproximación 
histórico-arqueológica de la ciudad, remontándose a época ibérica, hace hincapié en su 
configuración urbana a partir de tiempos augusteos, cuando su promoción al estatuto 
municipal, que presentaría un claro carácter itálico, contando con sendos edificios de 
espectáculo: un teatro y un circo (pp. 107-122). Seguidamente, V. ESCRIVÀ (Museo 
Arqueológico de Llíria) hace balance de los importantes avances arqueológicos 
conseguidos en Edeta (Llíria, Valencia), municipio que tendría un gran desarrollo 
edilicio alto-imperial, sobre todo a partir de época flavia, y en el que se ha evidenciado 
el conjunto monumental del santuario y las termas de Mura, quizás erigido por el 
eminente senador M. Cornelio Nigrino, oriundo de la ciudad (pp. 123-142). El caso de 
Valentia es tratado por A. RIBERA (Sección de Arqueología del Ayuntamiento de 
Valencia) y J. L. JIMÉNEZ SALVADOR (UV) que hacen balance de la historia de la 
ciudad antigua, incidiendo en los principales hallazgos arqueológicos, como las 
evidencias de la destrucción pompeyana del 75 a.C., documentadas en L’Almoina, o los 
signos de reconstrucción de tiempos augusteos y julio-claudios que desembocaron en 
programas de monumentalización que dotaron a la ciudad de un notable equipamiento 
edilicio, incluyendo un circo (pp. 143-165). A continuación, A. VELASCO (Museo de 
Xàtiva) realiza un detallado estado de la cuestión de la investigación en Saitibi y 
propone soluciones para avanzar en su conocimiento, algo nada fácil a tenor de las 
dificultades que la arqueología urbana allí plantea, como la excavación de la Costa del 
Castell en la que podría hallarse el forum de la ciudad (pp. 167-178). Tras Saitibi, y 
siguiéndose el criterio geográfico de norte a sur, A. ESPINOSA y su equipo 
(Vilamuseu), analizan el municipio flavio de Allon (La Vila Joiosa, Alicante) y, después 
de repasar la historia de la investigación y las controversias sobre su nombre y 
ubicación, aluden a los hallazgos arqueológicos  producidos  tanto en  el  núcleo  urbano  
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como en su territorio, entre los que destacan unas termas urbanas evidenciadas en la 
calle Canalejas en 2006 (pp. 179-197). Seguidamente, sobre el municipium de Lucentum 
(Tossal de Manises, Alicante) se incluyen dos textos complementarios, a modo de 
dossier, que comparten la bibliografía (pp. 220-223), el primero a cargo de M. H. 
OLCINA, A. GILABERT y E. TENDERO (MARQ), en el que se hace un balance sobre 
la investigación histórico-arqueológica, repasándose con detalle la historia urbana de la 
ciudad, desde época púnica a la tardo-antigüedad (pp. 200-216), y el segundo, más 
breve, a cargo de R. PÉREZ JIMÉNEZ (Diputación de Alicante), en el que se comentan 
los trabajos de musealización del yacimiento (pp. 217-219). Algo similar ocurre en 
relación a la colonia romana de Ilici (L’Alcúdia, Elche), sobre la cual la publicación 
incluye también dos textos, el primero, a cargo de M. TENDERO (MARQ) y A. M. 
RONDA (Fundación L’Alcúdia), que repasa con detalle la historia de la investigación 
de la ciudad, incidiendo en los últimos avances y planteando nuevas vías para progresar 
en su conocimiento urbano y territorial (pp. 226-242), y el segundo, más breve, a cargo 
de R. RAMOS, A. RAMOS, D. PEÑA (Fundación L’Alcúdia) y L. ABAD (UA), que 
hacen balance de la labor realizada por la Fundación Universitaria L’Alcúdia de 
Investigación Arqueológica, creada en 1996, que ha permitido avanzar en el 
conocimiento de la configuración urbana y la evolución de Ilici, y ha desarrollado 
sendos proyectos divulgativos y museísticos, que se comentan sucintamente (pp. 243-
246). El volumen se cierra con un texto de conclusiones de M. BENDALA (UAM), en 
el que se reflexiona sobre el panorama y las novedades planteadas en la reunión con 
respecto a las ciudades romanas del área levatina (pp. 251-259).  

Un elemento a subrayar de la publicación es que los textos, aunque centrados en 
los centros urbanos de las ciuitates, no han olvidado, en general, las referencias al 
territorio, como no podría haber sido de otra manera teniendo en cuenta que una ciuitas 
era la suma de urbs y ager. Por otro lado, debe notarse la sensible ausencia en la 
monografía de un trabajo sobre Dianum, que debía haberse incluido tras Saitibi, y que, 
si bien en la reunión científica fue tratado por J. Gisbert y M.A. Sentís (Servicio 
Municipal de Arqueología de Dénia), como se indica en el prólogo de la publicación, 
ésta finalmente no ha dado lugar a un texto escrito, lo que supone un handicap para una 
obra que pretendía amalgamar las novedades conseguidas en las principales ciudades 
romanas en tierras valencianas. En cualquier caso, este volumen de estado de la cuestión 
de la investigación en los centros romanos del ámbito levantino, entre Tarraco y 
Carthago Nova, contribuye a la comprensión de la romanización del Levante 
peninsular, presentando textos sintéticos, que, además de hacer balance de la 
investigación desarrollada en cada ciudad, recogen las últimas novedades arqueológicas. 
Asimismo, es de agradecer que los textos se acompañen de un abundante número de 
mapas, planos y fotografías, la mayor parte en color, de buena calidad y resolución, algo 
ciertamente conveniente en una monografía de contenidos histórico-arqueológicos. La 
publicación también aporta un gran volumen de bibliografía, que queda recogida al final 
de cada una de las contribuciones, algo también a remarcar. 
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